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DEPARTAMENTO DE
FORMACIÓN SOCIOPOLÍTICA
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1 Vemos la realidad… 

¿Qué está pasando? 
 Según el Informe Pobreza, vulnerabilidad y desigualdad 

energética, de la Asociación de Ciencias Ambientales, entre 
comienzos de 2008 y finales de 2014 (en plena crisis) la 
electricidad ha subido en España un 73% y el gas ha subido 
un 67%. Mientras, tanto el sueldo medio como la pensión 
media de los españoles ha subido en este período un 4%. 

 En 2016, las tres grandes eléctricas españolas ganaron 
5.463 millones de euros. Desde 2008, 68.042 millones. 

 En estos últimos años, hasta 43 políticos de alto nivel, de 
distintos partidos, han sido contratados por las grandes 
empresas energéticas al dejar sus cargos públicos. 

Y a la vez también pasa que… 
 345 familias han tenido que recibir ayudas desde Cáritas 

diocesana de Burgos para pagar la electricidad durante 
2016, y 152 familias han recibido ayudas para pagar el gas. 

 Sin duda que muchas otras habrán acudido también a la 
familia o a diversas entidades sociales públicas y privadas... 

 Y otras, simplemente pasan frío porque no pueden pagar o 
les da vergüenza pedir ayuda. 

 En el año 2015, las dos principales compañías distribuidoras 
de electricidad (80% del mercado) hicieron 506.481 cortes de 
electricidad en hogares españoles por impago. 

 En el año 2014 una encuesta a nivel nacional concluía que 
un 11% de los hogares españoles (5’1 millones de personas) 
pasaban frío en invierno por no poder pagar la calefacción. 

En el fondo nos encontramos… 
 Que la falta de trabajo, los trabajos precarios y los bajos 

sueldos generan pobreza. 
 Que durante la crisis económica la pobreza se está haciendo 

más severa y más crónica. 
 Que nuestra sociedad cada vez es más desigual, más 

injusta. 
 Que la energía, lejos de ser un bien básico para todos, para 

algunos es un artículo de lujo. 



2 La iluminamos desde la fe… 

Con algunos textos bíblicos: 
 Ex 3,7-8: “He visto la opresión de mi pueblo en Egipto y he 

oído sus quejas contra los opresores; conozco sus 
sufrimientos. He bajado a librarlo”. 

 Is 58,6-7: “Este es el ayuno que yo quiero: soltar las cadenas 
injustas, desatar las correas del yugo, liberar a los oprimidos, 
quebrar todos los yugos, partir tu pan con el hambriento, 
hospedar a los pobres sin techo, cubrir a quien ves desnudo 
y no desentenderte de los tuyos”. 

 Sant 2,15-16: “Si un hermano o una hermana andan 
desnudos y faltos del alimento diario y uno de vosotros les 
dice: ‘Id en paz, abrigaos y saciaos’, pero no les da lo 
necesario para el cuerpo, ¿de qué sirve?” 

Con algunos textos de la Doctrina Social: 
 Centesimus annus 35: “El mercado ha de ser controlado 

oportunamente por las fuerzas sociales y por el Estado, de 
manera que se garantice la satisfacción de las exigencias 
fundamentales de toda la sociedad” (Juan Pablo II, 1991). 

 Laudato si 179: “En algunos lugares se están desarrollando 
cooperativas para la explotación de energías renovables que 
permiten el autoabastecimiento local e incluso la venta de 
excedentes. Este sencillo ejemplo indica que, mientras el 
orden mundial existente se muestra impotente para asumir 
responsabilidad, la instancia local puede generar una mayor 
responsabilidad, un fuerte sentido comunitario, una especial 
capacidad de cuidado y una creatividad más generosa” 
(Francisco, 2015). 

 Evangelii gaudium 53: “Hoy tenemos que decir no a una 
economía de la exclusión y de la inequidad. Esa economía 
mata” (Francisco, 2013). 

 En Bolivia: “Tierra, techo y trabajo para todos nuestros 
hermanos y hermanas. Lo digo y lo repito: son derechos 
sagrados” (Francisco, 9 de julio de 2015). 



3 Y nos comprometemos a actuar. 
 Hemos de tener los ojos bien abiertos: algunas pobrezas 

como esta pasan desapercibidas, pero existen. 
 Como sociedad hemos de trabajar para que se considere la 

energía un bien común esencial con las obligaciones de 
servicio público (así lo pidió el Comité Económico y Social 
Europeo en 2013). 

 En consecuencia, pedimos a los poderes públicos una mayor 
regulación e intervención en el mercado energético, que 
evite escaladas de precios como las ocurridas este invierno e 
impida cortar la luz a familias vulnerables. 

 Es necesario también que cada uno asumamos nuestra 
responsabilidad personal limitando gastos superfluos y 
avanzando en eficiencia y ahorro energético. 

 Además, podemos informarnos sobre otras alternativas 
existentes, como las cooperativas de comercialización de 
energía. 

 Y siempre, como ciudadanos y como cristianos, estar cerca 
de quienes sufren y compartir nuestros bienes con quienes 
más lo necesitan. 

NINGÚN HOGAR SIN LUZ NI CALOR 
Que nadie carezca de lo necesario para una vida digna 

 

 

 

 

 

 

 

 

Canto final 
  Los pobres de la tierra levantan hoy su voz,  
y en su dolor y llanto se oye la voz de Dios. 
  Si Dios creó la tierra y en medio a la persona, si es verdad que somos 
iguales ante Él, por qué nos engañamos llamando al pobre hermano,  
si hoy le condenamos al hambre y a la sed… 
   El ansia de dominio, de orgullo y de grandeza, creó países ricos y 
pobres a la vez; así se ha construido un mundo de injusticia  
y hoy los pobres llevan la misma cruz que ayer. 


